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			Introducción
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			—¡A Filipinas! ¡Nada menos! ¡Que nos vamos de viaje a Filipinas! 

			Es verdad que costó un poco convencer a los padres de Ada y Max de que les dieran permiso para irse con la tía Saturnina hasta Filipinas ¡tres semanas enteras! Pero no hay nada que la divertida tía Saturnina no pueda conseguir. Es persistente hasta el agotamiento y puede convencer a quien sea de lo que sea, pero, eso sí, siempre de forma adorable y encantadora. 

			El caso es que allí estaban, dispuestos a pasar unas vacaciones de ensueño: Ada, Max, una colección de maletas absolutamente exagerada y la tía Saturnina, con una sonrisa de oreja a oreja y armada hasta los dientes con todo el equipo de turista profesional.
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			—Tía, ¿no crees que llevas demasiadas cosas? Déjanos llevar algo, anda —dijo Ada mientras trataba de adaptarse sin mucho entusiasmo a los pasos precipitados de la tía Saturnina. 

			—Tonterías, no está de más pensar en todos los detalles, nunca se sabe qué puede encontrarse una. ¡Venga, apresuraos que nos cierran la puerta de embarque! ¡Max, aparta los ojos de la guía, que te vas a tropezar, ya tendrás tiempo de leer en el avión! ¡¡Vamostardevamostardevamostarde!!

			Max iba a lo suyo:

			—¿Sabíais que el idioma que se habla en Filipinas es el filipino, que tiene su base en el idioma tagalo y en el español? —dijo Max entusiasmado—. ¡Nos va a entender todo el mundo! 

			Él nunca había salido de España y estaba fascinado con la idea de volar a otro país, ¡hasta a otro continente!

			La gente volvía la cabeza al ver a una especie de torbellino genéticamente modificado de tres cabezas, seis patas y mil colores, formado por los jadeantes Ada, Max, la tía Saturnina y todo su equipamiento multicolor cruzando el aeropuerto hasta la puerta de embarque del vuelo a Manila.

			En la puerta de embarque, la azafata les saludó con fingida calma:

			—No se preocupen, llegan a tiempo, el vuelo va a sufrir un pequeño retraso por problemas con el equipaje de un pasajero. Pasen, pasen hacia el avión.

			Efectivamente junto a la puerta de embarque había un lío tremebundo: una multitud de policías estaban rodeando a una persona mientras un círculo de agentes de cuerpos especiales, con trajes blancos y escafandras protectoras como astronautas del futuro, trataban de asegurar el perímetro en torno a una maleta de la que salía un humo arcoíris.

			—¿Tía, Max, ese que está ahí no es…? —Se detuvo Ada mientras la tía Saturnina tiraba de ella hacia dentro del avión. No les dio tiempo a mirar.

			 

			Por fin entraron. El avión iba lleno.

			—Bueno, ya estamos aquí. Ada, te toca la ventana, ¡qué suerte! —dijo la tía Saturnina.

			—Ehm… Pues… ¡te lo cambio! Prefiero ir en el centro, así puedo hablar contigo y con Max.

			—Lo que pasa es que tiene miedo, tía, a Ada le da miedo volar. —Ada le miró con la boca apretada—. No pasa nada, Ada, yo estoy aquí para proteg…

			Max paró de hablar con los ojos como platos y la boca abierta. Por el pasillo del avión avanzaban dos de los agentes con traje blanco de protección química y escafandra, custodiando al dueño de la maleta del humo arcoíris que despertaba miradas de odio entre el resto de pasajeros. Pero el estupor de Max no lo producían las escafandras ni los agentes, sino la persona a la que venían custodiando. 

			—Pero si es…

			—¡SIGMA! —gritaron los tres al unísono, locos de alegría y saludando con los brazos.

			Los ojos de doscientos cincuenta pasajeros dirigieron entonces sus miradas de odio hacia los dos primos y su tía Saturnina. Sigma, el alocado y carismático científico vecino de la tía Saturnina, pasó junto a ellos custodiado por los agentes. Parecía que una bolsa de polvo arcoíris le hubiera explotado en la cara, el pelo y la ropa. Él iba con su mejor sonrisa atusándose el exageradísimo tupé con su peine de viaje favorito. 

			—¡Chicos! ¡Saturnina! ¡Qué sorpresa! —Los agentes no le dejaron pararse y empujaron a Sigma hacia el fondo del avión entre las miradas de todos.

			—¡Venga, hombre, bastante retraso ha provocado usted a este vuelo, vamos hacia el fondo y ni un numerito más!

			—Luego hablamos, queridos —dijo Sigma sin perder la radiante sonrisa. Se alejó hacia su asiento mirando hacia atrás, tropezando y provocando más protestas por los pasillos del avión.
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			El vuelo fue tranquilo. Ada agarró tan fuerte el brazo de Max en el despegue que parecía que se lo iba a arrancar. Max no dijo nada y la tranquilizaba con chistes y datos sobre Filipinas, su geografía, su historia, sus costumbres, los lugares que iban a visitar… Ada seguramente no oía nada, pero cuando por fin estuvo más tranquila le dio a Max un sonoro beso de agradecimiento que lo tuvo colorado medio viaje. La tía Saturnina, ya antes del despegue se puso en «modo vuelo»: un antifaz protegiéndole los ojos de la luz, tapones en los oídos y la almohada hinchable rodeando su cuello. Se quedó completamente dormida con la cabeza hacia atrás, la boca abierta y roncando como solo Homer Simpson y una manada de hipopótamos con asma son capaces de hacer. Así pasó varias horas mientras sobrevolaban el Mediterráneo y entraban en el continente asiático.
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			Ada y Max dejaron a la tía Saturnina interpretando a ronquidos la Sonata en Do Mayor para trombón Opus 33 de Mozart y se fueron a la parte trasera del avión a ver a Sigma. Lo encontraron charlando animadamente con una chica de rasgos orientales, pelo liso muy negro, cara de inteligente, ojos vivos, nariz pequeña y muchas pecas. 

			—¡Chicos, precisamente le estaba hablando a Joselita de vosotros! Sentaos, sentaos. Mira, Joselita, estos son Ada y Max, los ultrainteligentes, avispados, inquietos y maravillosos sobrinos de mi no menos maravillosa vecina Saturnina. Chicos, esta es mi nueva amiga, Joselita.
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			—¡Hola! —dijo la jovencita con una sonrisa que dejó a Max alelado y a Ada conteniendo la risa al ver la cara de su primo.

			—Ehm… ¡Magadang gabi! —dijo Max atrevido.

			—¿Hablas filipino? —aplaudió Sigma. Ada se partía de risa.

			—Solo sé decir «buenas tardes», pero pienso aprender —respondió Max dando un codazo a Ada—. Oye, Sigma, ¿qué ha pasado en el aeropuerto? Y, sobre todo, ¿qué haces viajando a Filipinas?

			—Poco a poco, pequeños. Además, todo está relacionado, entrelazado, como diríamos en el lenguaje de nuestra querida física cuántica… —Se dirigió a Joselita—. Tendrías que ver las aventuras que corrimos el año pasado estos dos aguacates y yo.

			 

			—En fin, chicos, os cuento… Me dirijo a Filipinas a impartir un curso dentro del programa de doctorado de la prestigiosa universidad Diliman sobre mis últimos avances en física de nuevos materiales. Mi preciosa y malograda maleta contenía un regalo para mi anfitrión en la universidad, el profesor Marco Finchi. Es un material para hacer experimentos con grafeno, algo en lo que él está sumamente interesado. Por supuesto, es material inocuo, no tiene ningún peligro, se trata de simples átomos de carbono. Me permití colocar un dispositivo de mi invención en la maleta que soltara humo arcoíris al abrirla, para dar una bonita sorpresa al profesor Finchi, que ya sabéis cómo me gustan esas cositas. Pero algo debió fallar y el mecanismo se disparó accidentalmente en el aeropuerto soltando gases multicolores. No tiene ninguna importancia, pero las autoridades se ponen muy nerviosas en los aeropuertos. En realidad fue todo bastante divertido —sonrió Sigma mientras un señor se volvía resoplando malhumorado al escuchar la palabra «divertido».

			—¡Sigma, eres tremendo! —dijo Ada—. ¿A quién se le ocurre meter un dispositivo que dispara gases en un aeropuerto? Podrían haberte dejado en tierra.

			—Eso querían los policías, sí, pero les convencí de la importancia de mis cursos en la universidad y de lo inocuo de los materiales de mi maleta. Mis dotes diplomáticas son insuperables —dijo Sigma sacando tupé—. ¡Pero no sabéis lo mejor! Para aprovechar el viaje, voy a realizar unos experimentos en el departamento de genética de la universidad Diliman. Y, ¿a que no sabéis qué maravillosa coincidencia? —En este punto Sigma se puso de pie de un salto en el asiento provocando que la mascarilla de oxígeno se descolgara. La azafata vino chillando a llamarle la atención y doscientos cincuenta pasajeros se volvieron lanzando fuego con sus miradas.

			—Shhh, más bajo —susurró Ada—. ¿Qué ocurre? ¿Cuál es la coincidencia?

			—Aquí mi amiga Joselita —siguió Sigma— regresa de España, donde ha disfrutado de una beca del gobierno filipino por tener el mejor expediente en sus estudios, una beca en ¡genética! Pero lo mejor de todo es que la segunda parte de la beca es ¡en la misma universidad a la que yo voy a ir! ¡Vamos a estar incluso en el mismo laboratorio con el gran profesor Marco Finchi! ¿No es maravilloso?

			—¡Es genial! —dijo Ada—, y comenzó a charlar animadamente con Joselita, contándole todas sus aventuras del año anterior con Sigma. Mientras tanto, Max y Sigma estudiaban las guías de Filipinas, hacían planes y aprendían algunas palabras en tagalo.

			 

			No hubo más incidentes. Incluso, al llegar, un azafato regaló a Ada, Max y Joselita sendas chocolatinas «por haber tranquilizado al señor raro y que no provocara más locuras». Al bajar del avión, Sigma fue custodiado por la policía para explicar de nuevo el contenido de su maleta. Mientras se despedía de la tía Saturnina, Joselita y los chicos, gritó divertido: «¡Nos vemos mañana en el laboratorio del profesor Finchi! ¡Es un personaje muy peculiar! ¡No acepto un no por respuesta! ¡Joselita os dará la dirección!».

			—«Un personaje muy peculiar» —repitió Max—. Para que Sigma diga algo así tiene que ser espectacular, ¡estoy deseando conocerlo!

			 

			Al día siguiente, los cinco se encontraron en el laboratorio del profesor Finchi, impacientes pero decepcionados. El profesor no estaba. Había salido de viaje y estaría ausente durante las próximas tres semanas. Había dejado escrita una nota diciendo que Sigma y Joselita podían hacer uso de su laboratorio libremente. Como única responsabilidad les dejaba al cuidado de cinco huevos que había en la incubadora. La nota decía que posiblemente los huevos eclosionarían en los próximos días y terminaba misteriosamente diciendo que «les dejaba al cargo de lo que saliera de aquellos huevos, fuera lo que fuera».

			Por supuesto, lo primero que hicieron fue ir a la incubadora a ver los huevos. Los sacaron con cuidado y los depositaron en una caja sin tapa sobre la mesa del laboratorio. Y allí estaban todos frente a una caja con huevos que en principio tenían un aspecto de lo más normal.

			—¿Qué…? ¿Qué podrá salir de esos huevos Sigma? —preguntó Max asustado.

			—Tranquilo, Max, estos huevos parecen de gallina, así que lo más probable es que estemos a punto de recibir en el mundo a cinco pollitos completamente inofensivos. Aunque tratándose del profesor Finchi… ¡nunca se sabe!
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			Capítulo 1:

			HERENCIA
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			Nadie parpadeaba. Todo el mundo tenía la mirada fija en la caja con los huevos. Max, Joselita, Sigma y la tía Saturnina estaban emocionados, expectantes ante el inminente nacimiento de los pollitos. Pero la más emocionada era Ada:

			—¡¿Cuándo revientan los huevos?!

			—Se dice «eclosionan», animala —dijo Max en voz baja sin dejar de mirar a la caja.

			La tía Saturnina acarició la cabeza de Ada.

			—Tranquila, ya falta poco. No creo que eclosionen todos a la vez. Pero ya no tardarán en… ¡Mirad! ¡Ahí está el primero!
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			—¡Pero qué monadaaaaaa! —dijeron Ada y Max a la vez.

			—Míralo —dijo Ada—, es todo un valiente, seguro que será el líder del grupo. Me recuerda a Thorin, el más intrépido de los enanos de El Hobbit.

			Sigma también se estaba emocionando:

			—¡Sí! Podemos llamar a los pollitos por los nombres de los personajes de El Hobbit.

			—Claro, como cada pollito habrá heredado unas características distintas de sus padres, les podemos poner unos nombres u otros —asintió Joselita. 

			—Igual que nosotros, Max, que, aunque seamos primos, yo he heredado del abuelo Marcial estos preciosos ojazos que tengo y en cambio tú has heredado el dedo pequeño de los pies torcido hacia fuera.

			—Jo, Ada… Tengo cada problemón para comprarme zapatos…

			[image: pag124b.jpg]

			 —¡Herencia mendeliana! —gritó Sigma entusiasmado haciendo que todos, incluido Thorin, dieran un respingo.

			—¿Herencia qué?

			—Herencia mendeliana, mi querido Max, se llama así por el gran Mendel, el padre de la genética.

			 

			 


			Cromo científico 

			(Gregor Mendel): 

			 

			Gregor Mendel fue un monje agustino de Austria que en el siglo XIX descubrió las leyes de la transmisión de la herencia. O sea, cómo heredamos las características de nuestros progenitores. ¡Exacto! Progenitores son padres, madres, abuelas, abuelos… Mendel realizó gran parte de sus estudios con guisantes. ¡Pero no los hervidos! Lo hacía con plantas de guisantes que cultivaba en su huerto. Ya ves, los guisantes han contribuido al avance de la ciencia. Las investigaciones de Mendel han sido mejoradas desde entonces y ahora tenemos un conocimiento mucho más profundo de cómo se transmiten las características hereditarias. Pero los comienzos se los debemos a este monje y a sus capacidades huertiles con los guisantes. ¡Gracias, Gregor! 



			 

			—Dejadme que os lo explique mientras estos perezosillos deciden eclosionar —dijo Sigma luchando por sacar su dedo índice de la boca del hambriento Thorin.

			—¡Vale! —dijeron entusiasmados Max y Ada.

			 

			—Gregor Mendel se dio cuenta de que había ciertos rasgos o características en los guisantes que pasaban de las plantas progenitoras (mamá guisante y papá guisante) a las plantas hijas. Rasgos como por ejemplo que el guisante fuese de color amarillo o verde, o que fuese rugoso o liso. 

			»Y, como el hecho de que una característica pase de una generación a la siguiente significa que se hereda, en un alarde de absoluta originalidad las llamó características heredables.

			»El gran Gregor se dio cuenta de que las características heredables están determinadas por dos alelos, uno que viene de la madre y otro que viene del padre. O sea, que todas las características que tenemos los seres vivos, como ser verde o amarillo en los guisantes, o ser rubio o moreno en los humanos, vienen definidas por dos alelos, uno que nos lo da nuestra madre y otro de nuestro padre.

			 

			—¡Alelo como Max! —rio Ada.

			—Tú sí que estás alelá —replicó Max enfurruñado mientras miraba de reojo a Joselita, que contenía la risa.

			 


			[image: josefina.jpg] JOSELITA TE LO EXPLICA: 

			LA LEY DE SEGREGACIÓN DE MENDEL

			La transmisión de las características por medio de los alelos fue descrita por Mendel en su «Ley de segregación», que dice que en la reproducción primero se separan los alelos de cada uno de los padres para que se transmita la información genética al descendiente. Cada progenitor transmite uno de sus alelos al hijo. 
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			Por eso, a esta ley de Mendel se la llama Ley de Segregación, que significa separación, ya que cada progenitor aporta un alelo que se separa del otro, para formar un individuo de la generación siguiente.
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			 ADA: Eso está muy bien. ¿Pero qué pasaría si la planta de guisantes «mamá» tiene alelos de guisantes amarillos y la planta de guisantes «papá» tiene alelos de guisantes verdes? ¿Qué tipo de guisantes dará la planta hija?

			 

			 

			Algunos de esos alelos se llaman dominantes y otros recesivos. Los recesivos son más tímidos y, si un par de alelos está formado por un alelo dominante y otro recesivo, la característica en cuestión se expresará según lo que mande el alelo dominante.

			Si volvemos al esquema de los guisantes, tenemos que el alelo «color amarillo» es dominante, mientras que el alelo «color verde» es recesivo. Así que el bueno de Gregor, cuando se paseaba por su huerto guisantil, se podía encontrar cosas como esta:
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			 MAX: ¿Y esto solo pasa con guisantes?
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			 ADA: A mí los guisantes no me gustan mucho. ¿Nos puedes poner otro ejemplo, por favor?
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			 SIGMA: Claro que sí, mi pequeña pareja de alelos genéticos. Supongamos que hay un gen que determina si tenemos pecas o no. La variante dominante de este gen dice «PECAS SÍ» y la variante recesiva dice «PECAS NO». Imaginemos que un hermoso pecoso, cuyas dos copias del gen de las pecas (sus dos alelos) son de la variante dominante, y una hermosa mujer sin pecas, cuyas dos copias de ese mismo gen son de la variante recesiva, tienen una niña inteligente y divertida como Joselita. Como cada progenitor le habrá dado una copia de uno de sus alelos, esta chica tendrá un gen «pecas SÍ» del padre y un gen «pecas NO» de la madre. Joselita podría ser pecosa o no. Pero, como en este caso el alelo dominante es «pecas SÍ», el gen recesivo no actúa y Joselita tiene esa maravilla de pequitas en su cara de lista. 

			[image: pag25d.jpg]

			 

			—¿Y si Joselita tiene hijos, serán también pecosos, generación tras generación? —dijo Max poniéndose rojo como un tomate.

			—Ahí está lo bueno —dijo Sigma divertido—. Supongamos que el padre de los hijos de Joselita, si es que un día los tiene, es otro alegre pecoso que también tiene el alelo «pecas SÍ» (dominante) y el alelo «pecas No» (recesivo). Al tener un hijo, este va a recibir un alelo de cada uno de sus padres. Y pongamos que, casualidades de la vida, recibe la copia recesiva de los dos. Entonces, esta criaturita no tendrá pecas, pese a venir de una madre y un padre con pecas. Y así es como esa característica, el tener pecas, se ha saltado una generación. ¿Entendido?

			—¡Entendido! —dijeron Ada y Max a la vez.

			Justo en ese instante, dos huevos eclosionaron a la vez. 
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			—¡Ay, pero qué polluelos tan graciosos! —dijo Ada con una voz tan dulce que no era apta para diabéticos—. Está claro que estos son Fili y Kili, me muero de risa con ellos.
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